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C A R IC A T U R A S  S A T ÍR IC A S

C o n  l a  ó p e r a  Dolores y  el 

s a in e te  L a  Verbena de la P a­

loma h a y  b a s t a n t e  p a r a  c i ­

m e n ta r  s u  s ó l id a  f a m a .  L o  

d e m á s  s o n  latas s u b l im e s  d e s ­

t i n a d a s  a l  arrastre . B u e n  

c o m p o s i t o r ,  b u e n  d i r e c to r ,  

b u e n  p a d r e  d e  f a m i l i a . . .  su  

u n i c a  d e b i l id a d  c o n s i s te  en  

h a c e r s e  é l  lo s  l ib r e to s  d e  s u s  

ó p e r a s ,  v e r s i f ic á n d o lo s  ¡a y !  

c o m o  el p e o r  currinche. E n  

s a c á n d o le  d e l  p a p e l  pautado 

e s  h o m b r e  p e r d id o .  S i g a ,  s i ­

g a  d e l e i t á n d o n o s  c o n  s u s  par­

tituras d e  a l t u r a  y  l a  poesía 
le  s e a  le v e .

Towiás Bretóaa.
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VOLAN
S i n  d i r e c c i ó n

\

Modernista, snobita, qué aeyo-las coaaa gxse 
dices que eres y  de ¡uépi-esufites, jc ^ tíite lo  alo- 
codo y  ridiculo.

Llena la caie:a de Aum». Üegaste á  Madrid 
dispupto á íodu'Bosto ítHP« se fiasen  en tí las 
O lira i^  de Íúa'gjf^eái y  áe las .gue pie'nsan. 
Trtiffls iin Ijo'al 7úymÍro, y  en el iío roíúní<s»6s.

follftas y  artiá í^.fra iu ieses en.súmayot'ff^e;
lecturas mal ¿ íg^daa  que eran fu única Ht^a-
íu ra  V de ias cüülea. mds farde habían dé s iir-  

. < *1 i 
g i r  tü s  imééciUs.¿ortoa.

J)eelarQ gve al ̂ ^vncipio ■ creí en ¿m ¿a?enfo, 
en tu ervdiñón, cornò a-eyeron otros.. lQ*ié-,’ca. 
melo luts diste: Después nos digimos: •%.

—Este es un  c o D g v io  más.
Todo el j!ie te buscaba ofendido por una por­
ción de groserías vomitadas por ti en un libelo 
escandaloso, no pudo eneontrarie y  íufo S’ie re­
nunciar á  <u busca y captura.

Cuando menos fe esperábamos, apareciste de 
mievo. Solo desprecio mei-ecias, ini aun aseo ins­
pirabas yai y  nadie se ocupó de H.

Poí- desgracia tuya, de nada te ha servido la 
lección.

Sigues presumiendo áe modernista, y  aullan­
do insultos, ininHenáo descaradamente y afean­
do eonj.ictos á tus amigos.

Para hace)- lo gue haces se iteeesita tener algo 
de jiie tu  careces en absoluta: riñones... muchos 
riñonas.

Mira, dedícate á femioista. Esto <viste m u­
cho  ̂ y  te ouada'a perfectamente.

Se aproxima el Carnaval. AJiora que iodo el 
mundo se pone la careta, debes ai-rojar la tuya 
para evitamos gue nos ensuciemos las manos 
al arrancártela.

Ya no es indignación lo que debemos sentir 
contra ñ.

Mereces el desprecio más profundo, repito. 
Ocuparse de ti es darte una importancia que no 
tienes.

iBesuguetel
J tT A N  R í n a .

■ ■> • •- -

literario  y  taa-;-sincero com o en los tiempos m odernos, n i Tan g ra n  
ñ á m e ro  de au to res  con  ta n  varias  tendenc ias  com o C u re l, H erv ieu , 
L em aitre , B rieux , Boiiiface, 'D onnay , Lavedan,, C oúrte line , Ros-

tahd , etc., : - '
C u re l , H erv ieu , L eroa ítre , descendientes de D um as hijo, influ idos 

sin duda a lguna por.Ibsen , pero  tray én d o le  á lá lu z  co n  g ran  sentido 

artístico,.'
Brieux,- Boniface, con tinuadores de H e n r i  B ecque, cerisores seve­

ros, con sátira  am arga , p en e tran te , de la  q u é  fustiga p o r am aestrar, 
n o  p o r  d ivertirse  en v e r  á" los fustigados h a c e r  cabriolas.

L áv ed an , e l dialoguista inim itable, b u r ló n  y  sen tim enta l, d u ro  y 
’.compasivo, in fu n d ien d o  en  la  m ás ba ja  rea lidad  destellos de lo  id ea l

inauB.
' í ^ r tq a y ,  a rtis ta  de licado , parisiense hasta  la  m é du la , psicológo 

su ta ís im q ,q u e  sabe m o s tra r la tr isteza del sen tim ien to  v e rdad ero  al 
trav^s..,de*ilas frases irónicas q u e  parecen  b u rla rse  d e l sentim iento , 
'iS té E p ^ te  de u n a  do lencia  c ru e l  del espíritu  m oderno , la  hipocresía 
de la  tña ldad , te m o r  á m ostra rnos r id ícu los, á  ser diípes de los de­
m ás y  d e  noso tros m ism os, á no acep tar con  resignación e l  sublin:ie 

papel de engañados.
R ostand , afo rtunado  a u to r  d e  C yra n o  de B erg era c ,  M oliere h e r ­

m anado  con V íc to r H ugo , el e te rn o  ideal, a lm a  del a r te ,  a len tando  
en u n  a lm a francesa; e l espíritu  de todos los poetas, de todos los so­
ñad o res , rea lizado  en e l espíritu  de C jrrano de B erg e ra c ;  u n a  obra 
e te rn a , u n a  obra  un ive rsa l, com o toda  obra  de arte  verd ad era , acu ­
ñ a d a  á  ley; p o r  u n  lado , e l sello de la  hu m an idad ; p o r  o tro , e l sello 

dei au to r  y  e l de su  nación.
J a c i n t o  B e n a v e n t e .

E l  m iérco les q u edó  hon ro sam en te  zan jada  e n  la q u in ta  «Sabater» 
la  cuestión  surg ida  en tre  e l d irector de E L  P ro g reso , ]>. A le jandro  

L e rro u x , y  nu es tro  d irec to r , D. Dionisio d e  la sH e ra s .
M ediaron en el a su n to  los S res . D. José  R iquelm e y  D. Carlos 

L linás, am igos y com pañeros-del periodis ta  re p u b lican o , y  D. E m i­
lio M artos y  D. P ed ro  d e  la  C erda , am igos d e l S r. las H eras.

£ 7  tea tro  en P a r ís
E m presarios , trad u c to re s ,  a rreg lad o res  y  dem ás fu s ile ro s ,  n o  ce­

san  de p ro c lam ar la  decadencia  del m oderno  te a tro  francés. ¡No hay 
obras! ¡No hay autores! P a ra  ellos no; las o b ra  francesas m odernas 
n o  tienen , p o r reg la  g en e ra l , ese carác te r de cosm opolitism o  que  ha 
h ech o  universales á las ob ras  d e  D um as, de S a rd o u , y  en  sus tiem ­
pos á las de Scribe. N i siquiera se p res tan , com o las de L ab iche , 
G ondinet, M eilhac y H aievy , á  la desm em b rac ión .

E x iste  u n  ren ac im ien to  d e  n ac iona lidad  en e l a rte  francés; e l tea ­
tro  va de jando  de ser g énero  d e  exportac ión ; gana  en in tensidad  lo 
qu e  pierde en  extensión. E scasean  los éxitos de d in e ro , p e ro  a u m e n ­
tan  los éxitos li te ra rios; c la ro  es qu e  las em presas no  acep tan  gusto ­

sas e l cam bio .
A p a rte  la  op in ión  de las em presas y  el ju ic io  á la  ligera  de los 

snobs li te ra rio s , qu e  desatienden  e l estudio  del m o de rno  te a tro  fran ­
cés e n  su afán  de descubrir  m ares g laciales, y  se extasían  com o ante 
cosa n u n c a  v is ta  n i o ída , con au to res  com o Ibsen , S tn n b e rg , S uder- 
roan, etc-, qu e  n i en la  fo rm a n i en e l fondo o frecen  novedad  alguna, 
sino es la d e  expresar con pesadez y  o scu ram en te  pensam ientos que 
e l  a rte  la tino  h a  expresado  antes con c la rid ad  y ligereza; lo  c ierto  es 
que  n u n c a  h a  p resen tado  el te a tro  francés aspecto tan  artís tico , tan

ESPAÑOL

A  D U D A
D i c e ' muy bien Salvador Canals. Si D. José Eehegaray, con todos sus 

mereoitnientos, con todo su prestigio, se expusiera á  un fracaso por iniciar 
ó soatoner alguna nueva dirección ó tentativa artística, merecería, aun equi’ 
vocándose, el mayor respeto; pero cuando empequeñece su gran talento, 
sólo con el propósito de cortar patronee para hacer trajes á  la medida, hay 
el deber de recordarle que desde su altura y  con sa valimiento no puedo 
prestarse á ser zarandillo de artistas vanidosos.

Bueno es, que una vez por bondadj5 por deferencia se trabaje de encar­
go; pero D- José es reincidente, y  bien sabe Dios que con María Guerrero 
tiene muy mala mano; descontando Mariana, puede contar por fracasos sus 
estrenos en compañía de tan eminente actriz.

La duda, es un apropósito más. La Duse había «-faio una loca en Elsxuña 
díunamarüma de primavera, y  aquí (como dicen los chulos) quería hacet 
otra loca. Y  la loca fue hecha, con todas las de la ley; carcajada histérica, 
flores deshojadas, ciuencha suelta.. iQué locura la de esa niñal como dicen en 

£ l  oso muerto.
María G-uerrero necesitaba el desquite de Cleopatra y  lo ba obtenido.
Amparo Guilléa interpreta (como no acostumbran í  intorpretar los actó’ 

res españoles) un papel odioso y  extraño; pei'soniflcación de la  duda como 
pudiera serlo do cualquier otra cosa. iVálgame D. José con ol simboliamol 
Créanos usted, D. José; no se va impunemente al Ateneo un día y  otro... 

Allí se masca la laia.
A r l e q u í n .
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Los Ecos de Sociedad que ahora publica el H era ldo  de M a drid
n o  tien en  desperdicio.

Son cosas d e  K, pero  [Ka-ramba!
Y dice:

« L a sup lica  de s e / a í r e  une tete  p a ra  asistir a l ba ile  d e l dom ingo 
d e  C arnava l e n  la  em bajada de Ita lia , n o  es sólo p a ra  las señoras y  
señoritas, sino  p a ra  los ho m b res, se en tiende, los jó v e n e s  qu e  deben  
hacerse  cabera  6  asistir d e  frac ro jo  y  calzón corto

Los señores m a yo re s  están  excluidos de estas condiciones, y  se 
p u ed e  aseg u rar qu e  h a rá n  m u y  poca  falta  e n  la  fiesta,.

N o vem os m co n ven ien te  en qu e  los ho.Tibres, se en tiende  los jó- 
yenes, se  h ag an  p e ro  los señores m a y o re s  q u e d a rá n  sum am ente  
ag radecidos a  la  atención  dei c ro n is ta  e legante .

Estas cosas só io  se pued en  escrib ir co n  K .. .  m ayúscula .

P K L í

<0 ,J no ay> deapathos; es decir, ai que Ibs hay. pero no merecen este 
nomlro.

¿Cómo no hablar de Los Pwitanos cíntadoa por la Paoini y  Bonoi ver­
dadero acontecimiento en los fastos teatrales de la presente temporada?

ero mo dá e! trabajo liecho, ó dee hedto, uno do loa de gran circulación- 
el Heraldo.

To lio sé si será despacho, crónica, revista ó aimplemonte desahogo.
OI es revista, parece revísta de comisario. ’
P o r lo menos pertenece a l ramo do Gi<er>-a. •
Para  regocijo de la pequeña prensa provinciana, constantéinente vapu­

leada por J u a n  R a k a , eopiai'é algunos párrafos y  frases sueltas de uno de 
los críticos de miiyor circulación.

Habla de Los Puritanos, como queda dicho, y  de Bonci v  la Patin i v

.P r ra  poner de relieve las bellezas de esa obra, en la  cual el genio de Be 
lililí ha escrito algunas páginas sentidas y  elegiacas' (rele!), bacén falta can- 
tüDtea y artistas que se entreguen sin reservas (icmnef icomef) á  la pievanie 
poesía bellinisna é impregnen en ella el alma y  la voz.»

lis dedr, todo lo que tienen, buenamente. ■
«Para hacer memoria de algo que traiga á ella recuerdos de Los Puriia- 

tiDs, hay que volver la vista atrás.»
Bueno.

«Y hay que recordar, sobre todo, las célebres representaciones de la ópera 
de Bellini en 1885, cuando nuestro inolvidable Gayarre hüo corre»- á todo Ma­
drid al regio coliseo.»

Esto ya es faltar li lamemoria de un ilustre muerto, aunque sea volviendo 
la vista atrás.

‘Desde entonces acá Los P uritaw s  se ha cantado poquísimas veces por 
aquello de

«Nüdie las mueva
q u j estar no pueda con Eoldán á prueba.»

iMuy bien de cldsicosí

«Este año se ha presentado quien las mueve y  las mondo' bien; pero no 
adelaníemos lo) sr<cesos.‘

Eso es, como escribían los novelistas de d cuarHUo de real la entrega.
Babia de la interpretación y  dice que todos estuvieron muy -bien; mejor 

jayl que el critico del Seraldo.

Todos los elementos entraron anoche en el ambiento belliniano con una 
lievoeián que hizo con frecuencia ¿jceia oo el auditorio.

¡Gran Dios, fué una ejecución deij/esn; de esto á  llamar perros á  los sim­
páticos artistas, no hay más que un paso... de crítico.

TJuego dice de la Pacini;

cEl público, semejante á un buen padre de familia, festejó con aplausos 
la vuelta de la niña ausente al liogar paterno.,.>

iLa niña pródigal sublime pasage crítico-bíblico-musical-heráldico.
«Eleváronse la cantante y  la actriz d una altura que, para encontrar pa­

recido habría que volver la viata u u r  atrás.*
¿Otra vez? Éste crítico bizca, natural consecuencia devolver la vista tan ' 

atrás.

Esperemos que la Pacini iaje de aquella altura á que se elevó, para  «re

teatro".‘°* ^

tud  que idichoso el, el B onal «solocuenta veintiocho años.»

«funesta edad de amargos desengaños.»
Cesto lo digo yo) y  después de consignar que <piantá el chiodo‘ pasemos á en­
tendérnoslas con Blancliard que no fué habido, por encontrarse <ála misma 
^ue en cuíintas ottüs ha cantado.’

d e lÍa tro ‘“ ’̂ ' ‘̂‘°° P ° i ' v i s t o  en las hamb<din<u,

Me Hento fatigado, y  lo mismo creo le sucederá al pío lector
Sirva solo lo transcrito para justiflcación ó atenuante de las demasías que 

á  diario cometen La Voi de Calahorra y  E l Acmdein de Alcoy
En todas partes cuecen críticos, y  loa de por ncá son dignos de las famo­

sas calderas de Pedro Botero.

Y  ahora apenas me queda tiempo pai a decir, por cuenta propia, que la 
representación de Los Puritanos corrió bien. (I Ya me he contagiado!)

Que la Pacini y  Bonci, BUncliard y Riera solo dieron motivo de aplausos 
en esta punzanU y  todo.

Y  que Mariacher se despidió con Sansón y  Dalüa.úa. cantar Tanniuiusser. 
apesar de estar anunciado y  ensayado, según mis noticias.

La causa no la sé, y  que no se la pregunten á Goula, porque es inocente.

E l  S e g u i t d ü  O l a r i n e t e .

E L  SE CE E T O DE LA C S Í T I C A

A J u a n  R a n a  n o  l e  c a b e  d u d a  d e  q u e  l o s  c r í t i c o s ,  6  l o  q u e  s e a n ,  

s e  h a n  j u r a m e n t a d o  p a r a  n o  d e c i r  l o  q u e  s o n  l a s  o b r a s  q u e  s e  e s ­
t r e n a n .

Con L a  corle de Napoleón  h a  suced ido  lo  m ism o qu e  con Cleo- 
p a tra , L a  duda y  Q vas. V arias  considerac iones huecas, u n  m ontón 
d e  lugares  cc5m unes, u n  poquito  del a rg u m en to ...  y  á casa.

-E l  te rc e r  acto  es in ferio r a l segundo ... L a  ob ra  d ecae  en el 
c u a r to  ac to ... E l  pró logo  es su perio r a l p r im e r  ac to ...»  etc.

P e ro  d e l por qué  h a n  sucedido  todas esas cosas, n o  nos d icen  los 
críticos n i una  p a lab ra . E llos se  lo sab rán , p e ro  lo  ca llan  cu idadosa ­
m en te .

S i es u n  secre to  que  v ienen obligados á  g u a rd a r  e n  v ir tud  de ju ­
ram en to  p res tado , nos parece  bien. P e ro  si e l silencio se debe  á o tros 
motivos, en tonces J.u a n  R a n a  les sup lica  h u m ild em en te  qu e  digan 
sin  reb ozo  p o r cuáles razones el te rce r  ac to  es in fe r io r  a i  segundo, 
y  dem ás lu n a res  observados con o jo  crítico . ’

P o rq u e , vam os... L a  corte de N apoleón  no es l - a  gua rd ia  am a­
rilla , p a ra  la  cu a l cu a lq u ie r  cosa está bien.

A en m en d arse , niños.

ANAGRAMA

D. Tadeo f ip ru sa

[ c o r o n e l ;

l-EOIT

C on las le tras  d e  esta ta rje ta  averiguar e l título de u n a  o b ra  fran ­
cesa trad u c id a  a l caste llano , y  e l apellido  de su  a u to r.

V. C a s t i l l o .

Solución a l E xam en-C harada.-

JO V E L I.A N O S

i r
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ENTREACTOS 

¡HASTA LA VUKLTA!
E stación de fe rro c a rr il . Un m atrim onio  jo v e n  desesperado p o r  la  

separación: ella  en un vagón d e p r im e rà , é l en el estribo. S on  jó v e n e s  

y  elegantes.
L a  señora .—¿C uánto falta?
E l  OTariio.—C inco m inutos.
L a  señ o ra .— ¡P en sar que  v oy  á  pasar qu ince  días sin  verte! Si p u ­

d ie ra  q ue d a rm e .. .
E l  m a rido .— \Q né  locura] T u  m a m á  te espera  y  es preciso  no

co n tra ria rla .
L a  señora .— ¿Qaé vas á h acer tan to  tiem po sin mí?
E l  S a ld ré  co n  los am igos. Iré  al Casino.

L a  senora .— i_Ue escribirás?
E l m arido .— S í, ca rtas  la rgas, la rguísim as...

L a  señora .—¿T odos los días?
E l  m arid o ,—T o d o s  los días.
L a  señora .— E so  m e  anim a; y  a l  cabo es cosa conven ida  qu e  den ­

tro  d e  qu ince  días irá s  á buscarm e. ¡Qué día  m ás feliz p a ra  raíl 

E l  m arido .— \Y  p a ra  mí!
E n  este  m om ento  un jo v e n  de vein tidós años, casi tm berbe, sube al

departam ento  donde está  la  señora, y  desde allí se  despide de una  
m uchacha rubia, m onísim a, que le acompañaba.

L a  m uchacha.— \Gvacms á  Dios! ¡Llegaste á  tiempo! A  n o  ser p o r 

e l cochero ...

E l  jo v e n .— ’P ierdo  el tre n .
L a  m uchacha.— \Q üé  h u b ie ra  d icho tu  mamá!
i i i j ú v e n .— ¡Figúrate! L levo ocho  días a n u n c ián d o la  m i llegada.
L a  m uchacha.— E n  cam bio  te  va á tener a l l í  seis sem anas. E s ta rá  

contentísim a.

E l jo v e a .— Sí-, pe ro  m i p ad re  ¡tendrá u n a  cara!
¿ a  wuc/iflcAa.—¿P orque  te  han  suspendido? ¡V aya u n a  cosa! A llí

podrás estud iar y  cuan d o  vengas te  ap ro b arán .
E l  jo v e n .— S o h re  todo no dejes de escrib irm e.

L a  m uchacha.— H o.

E l  jo v e n .— í T o&os los días?
L a  m nchacka .— Sí, m onín ; todos los días.
E l  jo v e n .—C artas  largas, la rgu ísim as...
L a  m uchacha.— T>e cu a tro  carillas.
S u en a  un tim bre, luego una cam pana, después un s i lb id o y p o r  úl­

timo silba la locomotora.
L a  señora  y  E l  m a rid o .—¡Hasta la  vuelta! ¡H asta la  vuelta!
L a  m uchacha  y  E l  /o v e n .— ¡Hasta la  vuelta! ¡Hasta la  vuelta!

BTJE33ST O O N S E J O

—H e te rm in a d o  u n a  pieza. ¿A qu é  tea tro  te parece 
q ue  la  lleve?

— L lévala  á  la  Z arzuela . R om ea  te  la  hace  ense- 
g u id ita . Y  s i  le  pone la m úsica C aba lle ro , obra de la 
tem porada.
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Q U E

.Este será un g ran  autor cuando se entere de aue

í e T a t c l e d r a s

Cmñenra d  andar e l tren . L a  señora  y  e l  jo v e n  inclinados en la  
m üia  saludan a l m arido  y  á  la  m uchacha que contestan. E l  tren  
'■f, corre...

ía »m cA acA a.-ÍSaludando con e l pañuelo .) ¡H asta la  vueltal 
iiespues de sa ludar a l fu r g ó n  de cola, g u a rd a  e l  pañuelo , a rre g la  
’'C'tos que la  caen sobre la  fren te  y  va  á  sa lir . E n  la  p u e r ta  tro- 

‘ ^on e l m a n d o , que sale a l m ism o  tiem po. S e  m ira n . E l  rostro  
¡entristecido de é l re fle ja  la a legría  del hom bre que se  siente  

y  <^ueno de hacer lo que le  p la je a , aunque lo q u e  le p lazca  sea  
“'■ar m u jeres  bonitas.

'^en. E lla  sube á  un coche, é l  á  o tro . S e  núran  o tra  v e f .  

m a n ¿ o .- (D e sp u é s  de u n  ins tan te  d e  reflexión.) ¡Sigue á ese
• l^enalando a l en qu e  va la  m u c h ach a .1 

«  dos coches com ienzan  d  an da r. A  veces e l del m arido  adelanta

otro . L u e g o  acorta e l paso  y  pasa  e l  de ella . S iem p re  que e s  posi­
ble la  m uchacha m ,ra  a l m arido . E l  ro stro  de éste  cam bia de e x p re ­
sión; se  pone a legre , m u y  a legre . S u s  o jos brillan. S u  boca sonríe  
D e  repente  un carro  se  interpone, ¡a calle es estrecha, lo s dos coches 
quedan parados, uno ju n to  á  otro. E l  m arido  se  apea, p a g a  á  su  c o  
c h e r o y  en tra  en e l  coche de la  m uchacha.

L a  m ucA acA a.-jC aballero! ¿Qué hace  usted?
E l  » la riáo .—S en ta rm e . (Haciéndolo.)
L a  m uchacha,—¿Con qué  permiso?
E l  m arido .— ¡Con e l mío! ¿No basta?

L a  m u c h a c h a .~ iT \tn e  u sted  algo qu e  decirme?

E l  m a n d o .— Si-, qu e  co n  la  separación  estamos los dos m u y  tris­
tes... ^
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L a  m uchacha.— Y ,  sob re  todo , se  le conoce. ¿Es su  esposa de us­

te d  lü qu e  se m archaba?
E l  m arido .—Sí.
L a  m u c h a c h a .-E s  guapísim a... ¿No le  d a  á  usted  vergüenza?

E l m arido .— Y o  aseguro  que  no noto nada.

L a  m uchacha .— iQ ue hom bres!
E l  m arido .— \Y  qu e  m ujeresl
L a  m uchacha.— \Oh.\ N osotras som os fieles... Y o tuve  u n  am igo 

y no le  engañé en  tre s  años qu e  v ivim os jun tos.
E l  m a ríáo .—¿De veras? N o  la  daría  tiem po...
L a  m n ch a c h a .-Y .so  sí; s iem pre  le  ten ía  encim a.
E l m a rido .— h \  m enos e l de a h o ra  tien e  vacaciones.-<E s esta-

diante?
L a  m uchacha .— Si, de D erecho .
E l m arido.— iL e  qu ie re  usted  m ueho?
L a  m uchacha.— U cn o s  que a l o tro ; pero  m e  d a  todo  lo  que n e ­

cesito . •• 
E l  m arido .— E l  o tro , en  cam bio , n o  le  daría  nada.
La. m uchacha.— C onoce  u sted  b ien  á  las m ujeres . Som os m u y  desr

in teresadas. ^
E l  m a r td o . - E n  fin, el caso es que  estamos tristes. 
L a H iu c /ia c /íf l .- lB u r lo n a .)  ¡Oh, sí! Es cosa de a rro ja rs e  p o r  e l

v iaducto . . , ,¡
E l m a rido .— Y  no sería m e jo r  qu e  cen áram os juntos.’' ’ - ' 
L a  HZHc/iíic/ifl.-(Cómicamente indignada.) ¡Gaballerp! ¿Por quién

m e tom a usted?
E l  ina rido .— T o m a re m o s  C ham pagne p ára  consolarnos. •

L a  m uchacha.— cangrejos?
E l m arido .— Y  algo m ás sólido, con m ucha  pimienta.-..
L a  m u c h a c h a . - (S u sp ira n á o .)  Después de todo , ¡la v ida  es -tan 

tr iste ' C enarem os, h ab la rem o s  de los ausentes'.'
D os horas después. E n  un gab ine te  reservado ella a rre g la  su  to= 

cado fr e n te  a l espejo. E l  fu m a  indolentem ente tendido so ir e  una  

achaise longuera.
L a  i7n ic /!a c / i f l .— ¡ E s t o y  p e n s a n d o  u n a  c o s a  g r a c i o s í s i m a !

E l  m a rid o .— ¿CniD
L a  m uchacha.— \S i en e l tr e n  n os  h a b rá n  h e ch o  e l vis!

AuGUSTt; G erm aik . 
(T ra d u c c ió n  de .4 . M-)

LOS H IJO S  DEL BATALLON

Zasipresioxies.

Esto  n o  es rev ista , n i puede serlo . T am p o co  es c ró n ica  del estre ­

no q u e , a u n q u e  n o  lo  h e  visto , m e lo  sé d e  m em oria .
Muclias ovaciones, sendos aplausos, in nu m erab les  llam adas á la 

escena, entusiastas felicitaciones, ab razo s  á granel, ap re tones de m a­

nos h a sta  á  los p in to res . ¿Y qué? T o d o  eso es lo  d e  m enos.
¿H ay obra? ¿Q uedará  e n  e l reperto rio  g ra n d e , m o d e rn o , tan 

exhausto  h o y  d e  novedades? ¿D ará d inero?  Esto es lo  de más.
T am p o co  p re ten d o  con tes ta r  d e  p lano  á todas y  cada  u n a  de las 

preguntas del in te rro g a to rio  antecedentes.
Me lim ito  á consignar m is  im presiones, personalísim as, p e ro  des­

p rov istas de todo p re ju ic io , favorab le  ni adverso; im presiones fiadas 
á  la  m em oria , en  ensayos sucesivos, fu e ra  de la  ca ldeada  atm ósfera 
d e l es treno  y sin  reco g er a l  vuelo  opiniones d e  críticos en  cuadrilla , 

d igo  en  corrillo .
Y basta  de p reám bu lo .
L o  p rim ero  q u e  hay  que  an o ta r  a l ocuparse  del nuevo  m e lodram a 

lírico L o s  h ijos del batallón  es e l prodigioso  ta len to  del rhaestro  Cha- 
pí, condenado  á  h a c e r  m úsica  y  m ú s ica  prestigiosa, com o tod a  la  que 
sale  de su  insp irada  p lu m a , co n  la  escasa variedad  d e  situaciones que 
le  o frece  e l lib re tis ta , ob ligado  á su  vez por la  na tu ra leza  del episo­

dio  que le  sirve de base .
L a  n o ta  g u e rre ra ,  va lien te  y  v igorosa, y  la  del am o r m aternal, 

t ie rn a  y sen tida , son las ú n ic as  qu e  v ib ran  en  toda  la  o b ra . E sto , en

el la rgo  tran scu rso  de tre s  actos y  quince cuadros , tiene qu e  adolecer 

n ecesariam en te  de m ono ton ía  y  languidez.
L a  defensa  co rre  á cargo de m úsicos y  pintores, é  indiscutible- 

m ente  cum plió m e jo r aquél qu e  éstos. N o  hay  co m p arac ión  posible; 

aú n  hay  clases.
C hapí es hoy  e l p rim er m aestro  qu e  tenem os; todos los géneros le 

son  fác ilm en te  abordables; e l in s tru m en ta l, la  za rzu e la  chica, la 
gra n d e , la  ópera . E n  todas sus obras im p rim e  el sello de su vigorosa 
p e rso n a lidad  artística, y  sus estrenos so n  tr iun fos siem pre, aunque 

caiga  a lguna vez.
■ S u .ú lt im a  partitu ra  eS im p o rta n te ,  co m o  suya.
L o s  hijos del b a té ló n  con tienen  n ú m ero s  de p rim er o rd en . 
C om ienza  e l in terés desde e l p re lud io , d e  co rtas  d im ensiones, en 

c l 'q u e  se v e n  bara jados los princ ipales m otivos: e l qu e  pudiéramos 
i la m a r  dé los niños, aé reo , jugue tón , sonrien te ; las pinceladas/rago- 

rosa s  (i'l, bélicas, de las h irv ien tes luchas que se desencadenan  entre
r e a l i s t a s ^  vecdeanos: la  insp irada  frase de la  ro m an za  del tenor en

e l te rcer, acto, trasun to  fiel de o tra  lu ch a  in te rn a  de G ouvín , entre el

d eber  y  la  p iedad . _
• E n  e l p r ím ef  ficto, que  p ro m ete  m u c h o  com o exposicion y dioujô  

4 e ca rac teres , e l n ú m e ro  m ás saliente es, á  n ues tro  ju icio , e l terceto' 
en tre  L an to nac , 'C en te lla  y  Jorge; todo  é l es de u n  am bien te  noble,' 
levantado-, v ib ran te , q u e  con m u ev e  y  levan ta  e l án im o d e l especia­
d o : -  'está d e s t in a d o  á ro m p er e l hielo y  á e n tra r  en m ateria ; revela 
a U 'o m p o ^ to r  de alto  vuelo, inspiradísim o, que  sabe h a l la r  los efec­
to s  d ram ático s  m ás.in tensos... cuan d o  se le  d a  ocasión p a ra  ello.

L a  figura cóm ica d e l sargen to  R ab o ud  ó R a g o n t, com o decía 
señ o r  de la  .clase de am igos 'de l a u to r ,  está b ien d e linead a  musical 
m ente- la  b rav a  can tin era  Ju a n a  y la do lo rid a  m adre  de los niños 
cuestión, cuyos n o m b res  y  c ircunstancias  nos hace  saber repetí 
veces p a ra  m a y o r c la ridad , . |on  e lem en tos b ien  m anejados en esi 
ac to , q ue ; como y a  h em os d icho , nos pa rece  e l de m ay o r vida y -  

m a c i ó n .
E l  C aim án, p o b re  señ o r , es inofensivo y m olesta  poco; u n  aplai 

so m e rece  N av arro  p o r  su  m odestia  al en carg arse  d e  papel tan  inr 

n ificaníe. • •
'  E n  el segundo  acto  sigue e l m úsico haciendo  e l gasto ¡pero£|i 

gasto! ¡espléndido!; u n  v e rd a d e ro  d e rro c h e  de insp irac ión  y demi 
dern lsm o . No se busquen  e n  L o s  h ijos del batallón arias, dúos 
te rce to s  á la  an tigua  usanza; hay  concertados, sí, lógicos, admirabl 
m e n te  tra tad as  las voces, co n  u n  in te rés  vivísimo, crec ien te  en la - 
questa ; sab ido  es cóm o la  m an eja  e l insigne Chapí. -

P o r  lo dem ás, sigue encadenado  e l com positor á  la  m archa fati 
sa del m e lodram a; sirv iendo cum plidam ente  la  situación y  luchan 

co n  la  escasa v ariedad  de sentim ientos puestos en juego.
E l  d o lo r  de M icaela, que  busca  en  vano  á sus pequeñuelos, 

expresado  co n  acen tos patéticos y  u n  g ran  co lorido  instruraen 
pero  com o esta  situación se rep ite  dem asiado  p ie rde  e l efecto enii 

tensidad.
E l  final segundo  está m u y  bien en tend ido  y  es m u y  teatral.
D el te rce r  ac to  son dignos de m e n c ió n  la  sen tida  rom anzü de 

ñ o r ,  qu e  es un a  v e rd a d e ra  filigrana, y  el c o n ce rtad o  qu e  sigue a 
escena d e l ju ic io , u n a  de las piezas m ás cu lm in a n tes  de la  obra.

E n  re su m en , e l m aestro  h a  cum plido  co n  exceso; la  partitura 
L o s  h ijo s  del batallón  es digna h e rm an a  de L a  Tem pestad, L a  Sn_ 
y  tantas o tra s  c o n  las qu e  h a  en riquecido  C hapí e l reperto rio  espaffl 

L a  e jecución , dados los e lem en tos qu e  la  za rzu e la  nacional 

bastan te  aceptable.
L as Sras. C orona  y  F a b ra  m e re ce n  ap lausos. Casañas, más 

m a d o  qu e  en  e l rep e rto rio , ta m b ién  es a c re e d o r  á ellos; Soler, (

zález Q u ero l, C am ero , N a v a rro ......  á  todos a lcanzan  las fcHü

ciones.
L a  o b ra  m u y  b ien  ensayada, m e jo r  aú n  ajustada; d e  otros ti

lies d e  escena no hay  p o r  qué  ocuparse , n i tu rb a r  el genera l reg«i avera 
De pin tores tam poco  hay  qu e  ex trem ar; h a y  te loncltos coriosi™ Mtan 

p a r te n  los corazones.
P a ra  te rm in ar; d e l éxito d e  L o s  h ijos del batallón  corresponde 

m a y o r parte , la  principalísim a, a l m aestro  Chapí; después, «n
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tanto d e  cu lpa, F e rn án d ez  Shau-, S o le r , F ab ra , G onzález C otona 
» Camero, e tc ,,  e tc ,, {siguen m ás cóm icos).

N uestra  ô n h o rab u en â  á la  em presa.

J u a n  R a n a  tiene u n a  especial satisfacción cuando  se le  dan  oca- 
. siones de a p la u d ir  (aunque sea con reservas mentales) y  d e  aquella  
[ participa su  iiu m ild e  adlátere,

C l a r i n e t e .

PACOTILLA TEATRAL

I . sue ltec ito  de la  sección de Espectáculos
I  del H eraldo.

V éanse la  sintáxis y  hasta  la  sindéresis:

i^El m aestro  (coma) peritísim o en el a rte ,  (coma) difícil a rte  (y 
van dos artes) de hacer com edias, verdaderas com edias (van dos co- 

I medias)... el m aestro  (van dos m aestros) Ju liá n  R om ea...r, 
¡Respiremos!

Y prosigam os.

Resulta qu e  e l m aestro  Ju l iá n  R om ea, co n  audacioso  (esto de 
I audacioso es del sueltista) ánim o, h a  escrito u n  nuevo  sainete, E l  
l íw o r  Joaguiu , q u e  es «un p rim o r com o trab a jo  li te ra r io  y  m aestría  
»'"1) com o reve lac ión  de lo  poético  e n  lo  real».

I d e l 'S r i w i r ^ '

Sigue e l espectaculista  del H era ld o  pedescrib iendo y vaticinando 
lyanade: ’

’Casipuede asegurarse el éxito, gran éxito...«
¿Y qu é  es g ra n  éx ito , señor mío? P o rq u e  éx ito , asr, á secas, sin 

líos adjetivos necesarios ,7ia h ,  m ediano, bueno, óptimo, ó  lo  qu e  usted  
Iquiei-a, m enos g ra n d e , n o  d ice  nada .

El espectaculista  se m ete  luego con L o s  h ijos del batallón, y  re- 
Itarga así:

X... ob ra  que  h em os estud iado  y a  e n  los ensayos, y  en  la  cual 
edremos decir-.-n

No; en la  o b ra  n o  p o d rá  usted  dec ir  n a d a , á m enos de qu e  le  ha- 
b n  repartido á usted  p apel en ella. D e  la  ob ra  sí es seguro , p o r las 
nuestras, q u e  d irá  usted  varios d isparates. ’

Pero, señor; ¿es qu e  n o  se puede ser period is ta  y  escr ib ir á  d e ­
rechas? '

Copiamos d e  u n  colega d e  provincias:

•El representante de la  compañía que dirigo el Sr. Bueso ha cerrado con- 
rito con el dueño del teatro ciruo de Lugo para dar allí diez representa 
iODea,>

El Sr. Bueso es h o m b re  prevenido.
Presiente lo  qu e  le  va á  su ced er en  L ugo.

Cierra por d e  p ro n to  el con tra to  co n  e l du eñ o  d e l te a tro .
Y á la  segunda  función  c e rra rá  el teatro  d e l dueño.

dado princ ip io  los trab a jo s  p repara to rios  d é l a  cam pana de 
neralregoá «i®avera, co n  ó p e ra  ita liana, e n  el P rínc ipe  A lfonso.

•..............Contando, desde luego , co n  qu e  la  Sociedad d e  C oncier tos  deje
mente el te a tr i t j .

Merced á  la  brillante  tem p o rad a  que  está  ¡levando á efecto.

Jaques, el fam oso Jaques , h a  sido no m b rad o  g o b ern ad o r d e  una  
p ro v in c ia  de Filipinas.

iC hóquela usted, señ o r  de Sagasta!
E l n o m b ram ien to  es acertad ís im o.
A quellos  tagalos  levantiscos se m erecen  eso.
U na au to r id ad  del g én ero  chico.

Jaques se im p o nd rá  p o r e l te rro r.

A l que chiste le  am en aza rá  c o n  u n  chiste  d e  cu a lq u ie r  o b ra  suya.
r del susto sólo  an u la rá  á  los q u e  se le  re b e le n ,
¡Buen viaje!

E l S r. A b a tí nos m anifiesta qu e  cuand o  fué estrenada  la  com edia 
L o s  ninos, se consignó en  los carte les  que estaba basada  e n  o tra  ita- 
liana , a u n q u e  e n  el e jem p la r  no conste así.

T en em o s  en tendido  qu e  el S r. Abati n o  le y ó  las p ru e b a s  cuando  
la  co m ed la  se  im prim ió.

Esto lo h izo F lo res  G arcía , y  y a  se sabe cóm o lo  h a  hecho.

E l m arte s  h u b o  beneficio  e n  L ara ; el de R osario  Pino.

Ya saben ustedes p o r  los d iarios que  esnivo e l tea tro  lleno  y qu e  ‘ 
e reg a la ro n  a la  benefic iada u n a  porc ión  de cosas m u y  bonitas y  q u e  ' 

la  ap laudim os todos. ^

P rim ero , se estrenó  u n  m onólogo d e  G im énez P rie to  T u te  de 
novios. ’

P o r  cierto , qu e  F lo res  G ¿rcía  c re y e n d o  á P r ie to  íntim o d e  J u a n  

R a n a ,  le  com unicó  la  n oche  antes del es treno  d e l m onólogo  que

g u s t a s e ó n o ,  n o  se rep resen ta r ía  m ás qu e  u n a  vez. ’

[Muy bonito!

J u a n  R a n a  le  dem uestra  á F lores que es un  plagiario, y  é l se ven ­
ga en u n  au to r  pensando  que  es am igo  nuestro .

¡Este G arcía es de m u c h o  cuidado!

¡Y u n  h o m b re  así es d irec to r artístico de u n  te a tro ! .. .
E l m onólogo  h a  v u e lto  á se r  rep resen tado .

A lguien  se h ab rá  encargado  de sacar á  F lo res  de su apoteosis.

H u b o  o tro  estreno : el de un  diálogo de G abriel M erino, 
bultsm o. A lgo  asi com o lluvia  d e  cascote d isparado p o r la  P in o  v San­
tiago. ^

Y n o  pasó m ás.

N i P rie to  n i M erino  son  am igos de J u a n  R a n a .

N i F lores.

P o rq u e  no  qu erem o s nosotros.

H o y  n o  hay  tiem po n i espacio p a ra  h ab la r  de los desconciertos  de 
los conciertos en  p á rra fo  ap arte .

Según  las notas de O ttavino  n o  h u b o  en  e l concierto  d e i últim o 
dom ingo  g ran d es  novedades qu e  lam en tar.

L a  su ite  de P e e r  G y n t,  cu y o  títu lo  p a re ce  un a  indecencia  el 
quinteto  en  do d e  S c h u b e r t  y  e l p re lu d io  y m u e rte  de Ivolda, fu e ro n  
las piezas m ás salientes d e  la  velada.

De p úb lico , poco  m ás ó m enos, com o en los a n te r io r e s -e s  de­
cir, m al. ’

J u a n  R a n a  no  h a  podido asistir a l d eb u t de la  Srta, M atilde  M o­
ren o , en L a ra , verificado e l m iérco les con L a s  cuatro  esquinas.

C o rren  las voces de que la  S rta . M oreno es u n a  excelentísim a 
d am a joven , á  m ás de bonita.

P ro c u ra re m o s  en terarnos.

M A D R I D .  — 1 8 9 8
T i p .  H e r r e a ,  á  c a r g o  de  J o s é  Q uesada ,  V iU an u ev a ,  H ,  

TELÉFONO 9 8 2
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LA MUY ACREDITADA 

C3 -5 ? . A . l S r  I D E  S i ^ 3> T T O

S E  H A  T R A S L A D A D O  

ú la  callc de P rec iados, iiiiiu. 35 .
[ J U N I O  A L  C A F É  D E  V A R E L A )____________________ _________________ _

CAPAS A 10 PESETAS
12, 15, 17, 20 y 22,50; superiores desde  25 pese tas;.ídem  finas 
d e  p rim era , paños de las m e jo res  fábricas de E spaña, e n  colo­
res azu l, v e rd e , café ó negro , em bozos de te rc iopelo  cintas ca ­
ladas, 50.

, , , T R A J E S  . • • •
á m ed ida , b ien guateados, de p u ro  inv ie rno , fo rros superio res 
y corte  ihm ejorab 'le  desde 20- pesetas. •

G A B A N E S
á m ed ida , b ien forrados, de m u c h o  abrigo , confección  ,1a m ás 
elegante  y co rte  g aran tizad o  desde 20 pesetas. Idem  en  azu l 6 
cafe, e l color qu e  m ás guste desde 25 pesetas.

M anferlanes desde 40 p ese ta s .—R usos desde  35.— P an ta lo ­
nes desde  7 .— E m bozos desde una  peseta p ar.

IN T E R E S A  M U CH O  
visitar esta  casa, 'p o r  se r  esta  la  m e jo r, la  m ás su rtida , la  m ás 
b a ra ta  y  la  qu e  tiene co rtado res  inteligentes v e rd ad . E l qu e  esté 
á b ien c o n  sus in tereses  debe  d e  ten e río  pre;;ente.

43, A N C H A  D E  S A N  B E R N A R D O , 43

C A S A  D E  C U A D R A D O  ,
Se reco m ien d a  a l p ú b lico , en  su  obsequio, no confunda  esta 

casa  co n  o tras  inm ediatas.

C H O C O L A T E S  F I K O S
C A F É S  A R O M Á T I C O S

VEJVANCIO v/ z q u e z
Despacho: CUATRO CALL.ES

y  en los U l t r a m a r in o s .

--- <&■ _ .0

CHOCOLATES Y  CAFÉS ’
DE LA

COMPAÑÍA COLONIAL
— ■€•>1"—

T A P I O C A ,  T E S

5 0  r e c o m p e n s a s  i n d u s t r i a l e s a

Depósito general: Mayor, 18 7  Montera, 8 .

LA MARGARITA EN LOECHES

A ntib iliosa , A 'ntikcrpéíica, A nlisifilitica , A n tiescro ju losa , A>itipa-i 
ra sita r ia  y  M U Y  R E C O N S T IT U Y E N T E . C on esta  agua se  uenel 
¡a salud á domicilio. C u ra  con  p ro n titu d  e l dengue.- es preservativo del 
la  d ifterii y  tisis, u sad a  co n  frecuenc ia  com o em inen tem en te  antipa-\ 
ra sitaria . E ste  agua  no irr ita  p o r  razó n  de sus com pon^ites, y  es su-j 
perio r á l a  q u e , Jam ándose n a tu ra l,  n o  tien e  fu erza . P ed ir  prospec-f 
to sé in s tru cc io n es ,M ad r id , Ja rd ines, 15, bajo. Depósito c e n t ra ly  líiiico.j

H echo  e l análisis p o r MR. H A R D Y , uuím ico-ponente  de la  Aca-I 
dem ia  d e  M edicina de P arís , fué d ec la rad a  esta agua  la  m e jo r  de suj 
clase, y  d e l m inucioso  análisis practicado  d u ra n te  seis meses por eli 
rep u tad o  q u ím ico  D r. D. M anuel Sáenz  Diez, acud iendo  a  los copio-1 
sos m a n an tia le s  que  nuevas ob ras  h a n  h ech o  aú n  m ás abundaniis,! 
resu lta  qu e  L A  M A R G A R IT A  E N  L O E C H E S  es, en tre  todas las ca-l 
nocidas y  q u e  se an un c ian  a l público , la  m ás rica  en  sulfato sódico yl 
m agnésico, qu e  son los m ás poderosos purgan tes  y la  ú n ic a  que coq-I 
tiene carbonato  ferroso  y m anganoso , agentes rnedicm ales de grani 
v a lo r  com o reconstituyentes. T ie n e n  las aguas de la  M A R O A K i t Al 
d o b le  can tidad  d e  gas carbón ico  que  las qu e  p re te n d e n  se r  similares,! 
y  es ta l la  p ro po rc ió n  y co m binación  e n  qu e  se h a llan  los componen-i 
tes que  la  constituyen, qu e  son  u n  específico ir reen ip lazab le  para la£l 
en fe rm ed ad es  herpéticas , escrofu losas y  de la  m a triz , sífilis invetera-l 
das, bazo , estóm ago, m esen te r io , llagas, toses reb e ld es  y  demas auel
expresa-la  e tiqueta  d e ' l a s  bote llas qu e  se
m acias y  droguerías , y  en  el" depósito cen tra l,  JA R D IN E S , 15J 
B A JO , D E R E C H A , do n d e  se dan  datos y  explicaciones. E n  el ulii-| 
m o año  se h a n  vendido

M ÁS D E  D OS M IL L O N E S  D E  P U R G A S

EDIClOW HERRES
LA MEJOR Y MAS ECONOMICA DE E SPAÑ A

AGUA, A Z U C A R IL L O S  Y  AG UARDIEN

Talleres: ‘Villass.u.e'vai 17 y  J^ysls., IS.—X^adrid.

LA GUABDIA AMARILLA.^-Sg ha puesto á la venta el terceto 

ds los "Fanfarrones al precio de 2,30 pesetas.
PARTITUEA COMPLETA PARTITURA COMPLETA

DE

D i e z  p e s e t a s i

EL f i  GEL C filD O
O c h o  p e s e t a s .

EL GALLITO DEL PUEBLO
P a s a c a l l e ,  c o u p l e t s  y  z a p a t e a d o ,  2 , 5 0  p e s e t a s .  — R o m a n z a  d e  t i p l e ,  3  p e s e t a s .

^  DE VENTA: CASA ROMERO, PRECIADOS, 5 ^
•<n'sr'

Ayuntamiento de Madrid




